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Las predicciones del profeta de Babilonia 
acababan de cumplirse; el cetro y la párpura 
r«al habían sido arrancados á los hijos de Jacob 
y Va estos no teniaa un gefe que se pusiese al 
irente de sus gloriosos estandartes. Entonces 
apareció sobre la tierra el Hijo de Dios, que 
v(>nia en la mitad de los tieaip(rs á salvar al 
liowbre, redimiéndole del pecado. 

Vivió Jesús por espacio de treinta años tra
bajando con su padre adoptivo, asistiéndolo en 
la ancianidad y dándonos ejemplo de sumisión 
y laboriosidaa. Tres años solos consagró á su 
vi'ta pública, contando desde la época en que 
principió á enseñar. Escogió doce discípulos, 
gente toda j-uda y sin artificio: si ^lubieran sido 

Coderosos, ios progresos de su doctrina se liu-
ieran atribuido i ta. adulación; sí hubieran si

do s°bios, á)a ciencia,, 
Este divino Hae'̂ iro de nadie se desdeña; 

cuando habla ti los ignorantes, sus imágenes 
son vivas y sencillas; cuando dirige su palabra 
á los fariseos y á los magnates de Judá, se vale 
de lo3 sagrados libros, y al vaticinar la ruina de 
Sion, creyérase oir el eco del arpa fúnebre de 
Jeremías. 

Kl cielo y sus ángeles esperan sus órdenes 
para obedecerlas; el mar y sus tempestades es
tán sumisos á sus mandatos. A su voz hablan 
los mudos, andan los cojos, oyen los sordos, y 
Iressucitan los muertos. Su vista lee en los cora
zones; en las lágrimas de la Magdalena ve la 
amargara de sus pesares, y piadosos trasportes 
de su amor, en las arteras preguntas de los fari
seos, las maquinaciones de ia envidia. 

Los pueblos todos corren tras él, inas los 
israelitas esperaban un Mesías guerrero, y 
al verse esclavizados por los romanos suspira
ban por el libertador prometido. Jesús, cuyo 
reino no era de este mundo, jen vez de alterar 
la tranquilidad publica, ma?jda volver á sus ho
gares las turbas de tres y cin(;o mil hombres 
que le seguían. 

De este modo, al acusarle sus enemigos de 
sublevador del pueblo, no pudieron probarla 
ni aun este cargo. * .. , 

La resurrección de Lázaro tres días después 
de muerto, precipitó los planes de venganza de 
los saduceos y los fariseos que odiaban de 
muerte á Jesús, por la claridad con que re
prendía sus costumbres licenciosas. 

Entre tanto, la victima se Je viene á las ma
nos- Hé aqui, hija de Sion, d tu fíey, que vie
ne montado en un jumentUto; y a esta voz todo 

aamtmammmt 
«1 pueblo áe Jarmalen «ale á wcibirio, itttroda-
ce á Jesús en irianfot y l« oifreee ÍoÉ lauros y 
las palmas de la victoria, como á so libertador^ 
mas este mismo pueblo que ahora levictocea, 
gritará luego: «crucifiúale; crQcíf!x;ale.> 

Un falso discípulo secunda hos planes mal
vados que sé ií-aguan contra su Maestro, y le 
pone en manos de sns enemigos. Llevado dé 
tribunal en tribunal y de un tormento á otro, sé 
vé melado, insultado, tratado cómo loca j , se
gún la costumbre de los romanos, biaere e'o un 
afrentoso suplicio después de haber llevado co
mo Isaac, sobre sus espaldas el leño en que ha
bía de ser cruciticado. 

Las profecías se han cumpU'do: túibase la 
naturaleza, una mano secreta rasga d velo úél 
templo, quebrintanse I ^ reofs, saltan «n pe
dazos las piedras de los sepnbíros, el sol, para 
no alumbrar tan inmenso órkaen, Vela BÜ f«2 
Gon fúnebre diaoo: ^Jmtia ha nuertol' 

Tres días después, ka soldado* destinádoi á 
la guarda del sepulcro no pueden restituir el 
cadáver; un <ngel ha sacudido la piedra de la 
tumba, y según su prome8a> Cristo ha resuci
tado glorioso. Llenos de espanto sus enemigos 
con esta nueva, se vea en el caso de conaprar 
la discreción de los soldados á peso de oro. «Di
vulgad, les dicen, que estando vosotros dormi
dos, vinieron sus discípulos y robaron sn cuer
po > ¡Miserable efugio! (Atestiguar con centi
nelas domidosl 

Pasados cuarenta dtas, se le v¿ marchar con 
sus discípulos hacia el monte de las Olivas, y 
allí, despidiéndose de ellos, se remonta al Em-̂  
píreo. 

Sobre aquel mismo sitio le verán klgun dia 
todas las generaciones de la tierra, premiar i 
los humilcíes y humillar á loe soberbios. 

í. K. 

E L V I N O . 

IL 
En nuestro arlieaio anterior, anunciamos qUe 

en éste, nos ooapariamofl e« indicar los gastos 
que al País podría ocasionair la creación de una 
Junta peraanente de Vinicullüra, y 4 su vez 
de calcular lo« beoefieios que ella pudiera re
portar á ei'ta indostria y i los intereses generales, 
pero las ventajas on pro de esta orgalriueion son 
tan notables, que solo con examinar nuestros 
tratados decomercio con Inglaterra y Alemania, 
y observar el modo desfarorable con que po> 
aquelloi gobiernos son tratados nuestros VÍD" 
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quedan completameatfl justificados;, por loquo 
desistimos de hacer números, bastando á nueslra 
propósito, sooieler al buen juicio jle nuestros lec-
toresy do la opinión pública, las consideracionea 
.figniíintes: ¿Dabemo'aiimitir en buenos principios 
económicos y tratándose de potencias amigas, 
que SI cmndo en 1862 se u timó la forma on 
que nuestros vinos habían de pagar la tribula
ción al entrar en los mercados ingleses, hubiera 
existido en Eipaña una comisión bastante pe
rita qrte patentizara á aquel gobierno la verdadera 
fuerza alcohólica natural de üicbos líquidos, so 
hubiera establecido, ni decorosamente intentado, 
establecer, como base, la escata qua^esde entoa-
£fiS»JKlQa£uC%USaada.JUlltos y tají gravas perjui
cios á nuestros intereses y á nuestro prestigio? 
La contestación no es dudosa, y creyendo lo ex
puesta suQciente pana llevar el oonvencimiento 
dfl nuestros Lietor es, la utilidad de poner en prác
tica la organización quo con tanta iabi^toncia ve
nimos aconsejando, pasamos á otro asanto. 

En El Guadalete de Jerez núnero 7334, he-
moa visto on'saalto tomado de El Imparcialde 
Madrid, en cuyosprimeros renglonesdice á la le
tra; «El oainislro do Hacienda de Inglaterra, ha 
declarado en el Parlamento, que estaba estu
diando con interés, la cufstion do vinos, que 
tanto afecta á España y á aquel pais.» Esto, co
mo cMuprenderán nuestros lectores, no pódia 
sorprendernos, porque ya lo teníamos previsto y 
ftAbliCNdo en los números 2 y 4 de ASTA RKGIA. 
XI gobierno ifela Gran Bretaña, no nos cabe da
da, prento, bien pronto, modiñ'ará su sistema, 
porque así 'o redaman de consuno, su deber y 
sus intereses; pero al hacerlo, ¿entrará por algo 
en su mente, la idea de justa reparación do los 
gravísimcs perjuicios que tan injustamente nos 
ha ocasioviado con su error de apreciación al fijar 
definitivamente la fuerza alcohólica natural de los 
vinos en 26' Sykes? ¿Se le ocurrirá pensaren que 
al autorizar.o^ta aséala, además del recargo do 
un 150 por lOO, lanzó sobre nuestros vinos el ca
lificativo de adalterados, creándoles invencible 
repulsión iiasta en los (Mises donde pndiera in
ventarse abrirles nuevos mercados, y sobre Es-
¡•aña una crisií desastrosa? Esto, después de to
do, no seria mas que un acto de justicia, que de
biera esierarse do una nación que como Inula-
tfrra, sábo apreciar en lo que vale su respetabili
dad, y el momento no puede ser mas oportuno. 

Iloy estamos en un caso análogo al do 1862 
puesto que por ol gobierno inglés se e^tá tratan
do del mismo asunto. ¿Nos habrAn enseñado 
a!<ío las vicisitudes por que hemos venido 
atravesando tan penosamente dosJe aquella épi)-
ca' ,:F.«tarán ya nuestros representantes provistos 
(1P las armas convenionte,s para poder en la lu
dia económica que se Bproxima, dejar en el lu-
Kar que les corresponde, nuestro nombre y nues
tros intereses? ¿A qué centros habrán concurrido 
'i coRcomrán á inspirarse y í adquirir los co-
»UKiraientt)s neresarioí para qne no los suceda lo 
que (•« lf862? Egtoes to tpje vordaderamenlo nos 
prfocop*y sobTS íllo llamamos la atención del 
));is. parque iltodo él interesa. Til tea no falté' 
(¡nien crea M»|i^fiid«» nuestros temores, tenien-
(l'i en cnentó el catado general de nuestro nego-
cioy los grande» conaeimitmos que de él existen, 
(•ir(UnstaBcki,>ií«e.no heiwos'de negar ni por un 
momento, pues'es pv'iblica Iá•(#»!£< de nuestro? 
1 éciaros, y el provcrbi) dice que por la obra se 

conocen las artíficeií; pero.sí, hornos de manifes-
tar^ corno ya autjque con pena, lo hemos hecho 
otras vedes, ifUá esa inportanlísima riqueza de 
cdri-icimifenlos prácticos, se encuentran sin orga
nización, diseminaiios individualmenti en los 
centros productores, y cuyo último resultado es, 
quedar archivados ea los cemetiterios, sin dejar 
de ellos, á las generaciones 'futuras mas que un 
tribto recuerdo, por carecer de medios para [)od*}r-
los trasmitir teóricamenf, á los archivos dolos 
corespondiente? centros oficiales; y siendo esto 
por desgracia una triste verdad ¿no queda per-
fectameut'i, justificada rvaestra desconfianzi? 
¿Dónde, volvemos á repe^r, han de alquirir 
Duq*tfoa>^ppoBOMtante»4o8!*nt«oontco na^wwo»-
para defender con conocimiento de causa, los in
tereses confladosásu cargo?....."* 

FaANCisco GONZÁLEZ ALVAREZ., 

DEREOlO DE PROPIEDAD. 

VI. 
VSK BROMA DE ROUSSF.AU T 0 M \ I ) A EN SiuiO 

POR LOS SOCIALISTAS. 

«Cuando los pobres dice Rousseau, en el 
Emilio, han consentido que hubiese ricos, los 
ricos Inn prometido alimentar á cuantos no tu
viesen do qué vivir, ni por sus bienes, ni por su 
trabajo.» 

Viéndose y tocándose está, y ann cuesta 
trabajo creer que hombres que pasan por emi
nencias científicas, digan sandeces tales, quees-
citarlan la risa y el desprecio, si su adopción 
por la ignorancia y la perfiíiia no hubiera pro
ducido entre los hombres males incalculables. 

Si la más refinada malicia no ha dictado 
aquel pasaje, en que hay mas absurdos que pa
labras, necesario es ver en él un lenguaje pro
pio déla más crasí ignorancia. 

Prescínd'se por completo de toda noción do 
justicia, preexistente de las convenciones hu
manas; hácese preterición absoluta del elemen
to divino, de la Ley Providenrial, alma y vida 
de la sociedad; cántase «hosanna» & la voluntad 
del hombre, y con fatídica voz «tolle tolle,» se 
repite, cuando se invoca la de Dios. 

Se afecta desconocer que Dios es el único 
autor de los bienes así espirituales, como ma
teriales, y que los dispensa y distribuye en los 
términos que estima convenientes, en relación 
con su gloria, para la cual todo lo hizo, sin que 
sea dado h la criatura mas que adorar los altos 
designios de la Santa Prt:videncia. Las qnejas 
del hombre porque & Dios plugo 'concoler íi 
unos bienes que á otros niega, y colocarle en 
distintas y aun contrarias posltioíncs, no en
vuelven menos absurdo, que si Ja obra arguye
se al Artifice, porque nn lo íiabia hecho un Jú
piter Olímpico, (5 una VéniJS de Módicis, en vez' 
del horrendo viejo Suena-

En suma: bla-femía y absurdos tales son los 
conceptos trascedentales en que abunda el ci
tado pasaje del Emil'O-

Y no se diga que nada en 61 se arguye con
tra la Providencia, sino quf> indirectrimente si 
algunos cargos se desprenden, van dirigidos 
contra los hombres y la sociedad, que suelea 
contrariar y malearla misma obra de IMis. 
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Este lenguaje á lo sumo será más hipócrita, i 
pero no menos disparatado. Quien murmura 
contra los hombres ó contra la sociedad, porque 
las cosas no suceden á medida de su deseo, es 
parecido al perro que, ignorante de la mano 
que le hiere, dirige toda su saña y muerde una y 
oira vez la piedra áél lanzada. Es comparación 
de un Santi> Padre. 

. Supone Rousseau que allá en una época re-
jní)tÍ8Íma se celebró un contrato, en cuya vir
tud los pobres con^intieroo que hubiese ricos, á 
trueque deque los ricos los alimentaran. 

. Si nosotros fuésemos partidarios de la doc
trina pitagórica, que suponía las almas en pe
riódica trasinigracion, acaso nos asaltaria la 
idea de creer que D. Juan Jacobo babia ad
quirido la noticia de aquel;,contrato en una 
vida anterior íi la presente, toda vez que pn la 
historia de la Humanidad no aparece docuaim-
to alguno, ni vestigio que lo acredite, ai haga 
vislumbrar: Rousseau debió ser tal vez una de 
las partes contratantes; y á j uzgar por el empe
ño con que á los pobres defiende, hay que pre
sumir que á la clase de p»L>r€s hombres perte-
necia. 

Los descubrimientos geológicos hacen ver 
que allá en una época, no se sabe cual, existie
ron ei'ectivaniente unos seres raros y estrafala
rios, á'juzgar |)or sus esqueletos algO hiíormes 
y de colosales dimensiones. ¿Quién sabe si es
tos fósiles (a) Megaíerios. pertenecieron á los 
individuos, que, según Rousseau, otorgaron 
aquel celebérrimo contrato? Mas, aun: acjso el 
alma deD. Juan tuvo alguno de ellos por primi
tiva morada. 

Y no sirva de óbice el nombre de Mega(erio, 
que signifioft granbeslia; porque fuera de que «I . 
lilosoíismo no repara en pelillos, ni en nimie
dades, propias do espíritus preucupaúae é ihi-
.sos; no debe perderse de vista que, entre las 
í^raiules bestias y los homl^res oíanímodamente 
Jibres de R\)usseau, no hay mucha diferencia. 
Aun tenemos que agradecer al filósofo de Gine
bra que DO hrtya llamado al hombre planta co-
Hvo le llamó Helvecio, otro de ,los maestrazos 
del impío filosofismo. 

Sea enhorabuena cierto que el contratóse 
verificó: pero cuando, donde e» qué término: 
esto es lo que i>i Rousseau, ni ninguao de Bus 
admiradores entusiastas han tepi^o ^ bien in
dicar,. .•; , 

Asi, pues, en la jncertidumbre, d ¿ a f i l a n , 
falta de datos en que nos,hallamos,.QT espedien
te mas apropósito part» solventaii íasdificuitades 
no i'uede ser otro, qué el ocurrido .fi un filósofo 
y poeta festivo, que purlándps^ dpÍGs.que ha
cen al lenguaje un mero'^invento., tmcaaoo, coa 
abundancia áe sal, epigramática dyo:. . 

Cala aqtií como ftt^,el b»blft;' 
Diz que antaño se juntaron 
Hombres mudos: se miraron, ,, 
y jzás!.... el hablar se entaUa. 
Uno el articulo, pronto, 
Otroel adverbio invento, 
uno ion, dijo; otro f o ¿ ^ _ 
Y no sé quién grito TOW i,U. 

Dejando empero aparte los fósiles, niegste-
rios, hombres libres y tontos; y supbniendo que 
el contrato tuvo logar entre discretos ració
nalos, las reglas de sana critica inducen á creer 

ue la copia del acta que el gran filosofónos 

ba trasmitido, no es exacta, y mucho menos 
auténtica. 

En efecto; importa una palmaria contradic
ción el empleo de las contrapuestas palabras, 
pobres y ricos, cuando á decir verdad (si es que 
alguna tuviese la aseveración del gran Padre 
del Socialismo^, tal distinción no debió sarco-
nocida en la época que el hecho se refiere. Y 
decimos que no debió sercoaocida, porque d« 
suponer lo contrario, desaparecería la verdade
ra causa del contrato que es la conveniencia 
mutua de los contratantes; y el nexo ó vínculo, 
en su conseeuencia establecido, seria risible 4 
fuer de irracional. 

Eo otros términos: ó en la fabulosa época 
en cuestión habla pobres, ó nó. Si lo primero, 
los ricos fueron muy tontos al contratar con 
ellos, imponiéndose la carga de alimentarlos, 
sin reportar ventaja alguna. Si lo segundo, do
blemente fueron tontos los pobres al convertir-. 
se en tales, renunciando á las ventajas de la 
riqufza. 

Este argumento, que para quien tiene la di
cha de ser católico seria una blasfemia, es un 
terrible dilema, imposible de contentarse por el 
Filosofismo, gue tiene declarada la guerra á los 
principios católicos, únicos que resuelven el pa
voroso problema del pauperismo. 

Por estas sencillas reflexiones y otras mu
chas que en obsequio á la brevedad se omiten,. 
es de suponer, que en son de broma, y nada 
más, se expresó el filósofo de Ginebra; pues de 
la supnsi<rio>ni contraria, vendría á deducirse que 
ignoraba las reglas más rudimentarias de la Cri
tica y Dialéctica, quedando en sumo grado'mal 
parada una de íasr reputaciones raás científicas' 
de la moderna impiedad. 

JOAQUÍN SÁNCHEZ GARCÍA. 

EL CID EN LA BATALLA DE GOLPEJAR. 

Por la dificultad casi insuperable da retra
tar con exacto parecido el carácter y circuns- ' 
tancias íntimas de las personas contemporá
neas, puede colegirse lo mucho que hay de pu
ramente fantástico en las historüars. Verdade
ros entes de razón los personajes que en ella fi-
euran, sobre todo si se trata de tiempos «scasos 
de restos literarios, pueden tomarse sus fisono
mías morales más bien como resúmenes del 
pensaHiiento y reflejo de la» pasiones genérales 
de los hombres, que como rostro» ciertos y éom-
pletos d« los individuos. 

Vemos asi que con el proceso fiel tiempo va»-
ría el aspetíto en que se consideran muchas co
sas, que habiendo ya dejado de existir en si
glos remotos, parece que deben ser siempre ob
jeto del mismo juicio; pero la nueva luzá que 
la crítica hace la anatomía de lo pasado según 
el gusto de lo prese^ita, colora la historia casi 
sin dejar señales de las antiguas tintas. 

La perenne jufentttd del piundo se alimenta 
de renovar con nuevis ftombinaciones los ele
mentos de la vida; y la historia que es el espejo 
del pensamiento, finge detrás y como muerto 
lo que palpita actualmente en nosotros mismos. 
Nada de extraño tiene, pues, que los persona
jes hiatóricos varíen de aspecto, como toman 
distinta posición y forman nuevos dibujos IHÍ 
piedrezHilas del Caleidoscopio á cada sacudida 
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que el obsnrvador dá al anteojo que las c>)ntie-
ne; y uno de los sugetos más notables de estas 
transformaciones viene siendo hace ocho sipíos 
la memoria de Rodrigo Díaz, el Cid CarapRador, 
que sin fler rey, sino hijo de su lanza, dejó tan
tas señales del respeto que inspiró ft propios y 
extraños. 

Ridículo sería que hiciéramos hiucapia so
bro la importancia del CM, cuando la tienen 
consagrada tantos siglos, y su nombre es, cono-
ordo de polo i polo; pero hijos del Cid suelen 
llamarse los españoles, y aun ser llamados, do 
esta guisa por los extranjeros; con preferencia 
á tantos otros apelativos ilustres que estia 
brindando nuestros fasto»;,y si sus hijos nos 
lt*mainos, tócanos por ende á todos con estre
cha obligación cuidar de la fama de Rodrigo. 

No pretendemos que deba menoscabarse la 
verdad ocultando ni siquiera paliando por me
ro afnor patrio, los cargos que Justamente pue
dan hacerse al Cid, como i cualquier otro per
sonaje histórico, dua cuando por mucho tiem
po se los hubiera callado la historia; pero com? 
en la da España qoe esti publicando el señor 
don Modesto Lafuente se presenta la conducta 
del Cid en una cifcuastancia notable de su vida, 
dé un modo a«aso más desventajoso de lo que 
requieren pira su respeto los fueros de la ver-
tlaa, creemos del caso aducir algunas razones 
qtre, si poT nuestra ignorancia no dilucidan 
completamente el panto, tal vez no serán del 
tcWd ihütilés. 

£t, mérito mismo de la obra citada «xige de 
los lectores ana atsnciun, cuya mejor nuestra 
es la crítica racional; y el circunspecto autor si 
llega iver esta^ puede estar seguro de la vene
ración que nos inspira con un libro cuya sani
dad de miras es patenta, pues los españoles ra-
oogemós de ttts paginas las noticias históricas 
perfumadas con el bálsamo religioso de la 
fé secular de nuestros padres, no menos que 
aquilatadas con el escrupuloso juicio moderno, 
Pero esas mismas virtudes del libroen cuestión 
y el esma t̂ia bello y grava de au eitilo, hacen 
que tengan un gran peto las sentaacias en él 
contenidas, del tribunal «Is la historia, y que 
acostumbradpa á reconocerlo asi los lectores, 
pasen acaso por alto, sia notarlo, alguna injus
ticia, disculpable en quien tan irdua y compli
cada materia trae entre manos. 

Dedica al Cid el Sr, Lafuente un capitulo en« 
tero de su Historia y además habla de él en 
algunos otros lugares, resaltando generalmente 
la natural complacencia del autor al ocupar su 
pluma con las hazañas del héroe que tanto han 
redundado en pro de la fama de Elspaña; pero 
como nuestro objeto es aclarar la conducta del 
Cid en la guerra de Sancho de Castilla con Al-
tonso de León, dejamos á un lado lo demís. 

La versión del Sr. Lafuente es esta: —Muer
ta la madre común délos do» Reyes,y allanado 
así el ünico obstáculo que pareóla haber estado 
»>mpiimiendo los ímpetus d« la ambición del 
primogénito Sancbo, y «storbanriole atentar 
abiertamente contra la lier«i^cia que sus her
manos hablan rocáiiido de SB padre común en 
la repartición que entre sus tres hijos y dos bi-
ps lo plugo hacer desús r^nos y a» los do su 
líiujer (que ora |>roptetaria 4e León), acometió 
Sancho a Alfonso, sin darle tiempo de que re-
cih.ese los auxilios que habiasolioitado de sus 

primos los Reyes de Aragón y de N*varra, y le 
dio un combate que el leonéi se vio en necesi
dad de aceptar en Plantaca, 6 Plantada (des
pués Llantada), á orillas del Pisuerga, desde 
aonde el vencido Alfonso turo que retirarse á 
León. 

Fuese que Alfonso contentase por entonces 
á Sancho cediéndole algunas de las fronteras de 
su reino, ó condescend'endo con alguna de sos 
exigencias, 6 bies que Sancho no se considerara 
á la, sazón bastante fuerte para internarse en los 
dominios leoneses teniendo enemigos á la espal
da, no se Tuelve á habí- r de nueva lucha entra 
los dos hermanes hasta tres afros más adelan
te, qoe reaparecen combatiendo en Golpejar, á 
las márgenes del Carrion, aun más sangrienta
mente qne «n Llantada. Hay qnten dice bab^r 
concertado antas y convenldose en que aquel 
qae venciese, quedaría con el señor'o da ambos 
reinos. La fortuna favoreció esta vez á los leo
neses, y los castellanos volvieron la espalda, 
dejando abaniooadas sus tiendas. Condujera 
Alfonso con laudable aunque perniciosa grfnerQ-
sidad, prohibiendo á sus soldados la persucucioa 
de los enemigos, á fín de que no se vertiese má» 
sangre cristiana, y porque, si fué cierta la e>tipu-
lacion que se supone, se creerla ya señor de Cas
tilla. Pe«*di61e aquella misma generosidad, pues 
qoe uno de los gaerreros castellanos reanimó a: 
monarca vencido, diciéndole: «Aún es tiempo. 
señor, de recobrar lo perdido, porque los leone
ses repasan confiados en nuestras tiondas: caiga
mos soore ellos al despuntar el alba, y nuestr» 
triunfo es seguro.» El caballero que así hablaba 
era RodrigoDiaz, conociio y célebre después 
bajo el nombre del Cid Campeador, que entonces 
ya tenia entre los suyos fama de gran capitán, 
aunque es la primera vez. que le vemos mencio
nado como tal en las antiguas historias. Acepto 
el consejo da Rodrigo, y sin tener en cuenta, si 
no un compromiso pactado, por lo menos la no
ble conducta que con él había usado Alfonso; ca
yó con su ejército al rayar la aurora sobre lo*! 
descocados y dormidos leoneses, de los cual>>.s 
muchos sin despertar fueron degollados, ios 
demás huyeron despavoridos, y Alfonso bus
có «n asilo en la iglesia de Santa María de Car
rion, de cayo sagrado recinto fué arrancado, y 
conducido desde alK al castillo de Bnrgos. 

El Si*. Lafoente cita al pié de sus páginas, 
aunque autorizadas para la relación circunstan
ciada de estas guerras Je los dos regios herma
nos, en los Anales complutenses, y á las Cróni
cas del Obispo Lúeas de Tuy y del Arzobispo 
D. Rodrigo de Toledo. Habla luego más adeisnte 
del célebre juramento que públicamente toma
ron los castellanos i Alfonso por toedio del Cid. 
de que no habla tenido parte en la muerte que 
padeció Sancho enfrente de ZiamM>a; y dice el 
historiador estas palabras:—«D«9de entonces por 
mucho que Alfonso lo disimul«t>, quedóle en su 
ánimo cierto desabrimiento y enojo hacia el Cid.» 
Y volviendo en otro lugar á haoer mención de 
este paso, añade el hiíttfriádor: «Audacia que el 
Cid menos acaso qu« o*'" caballero alguno hu
biera debido pertóltirse, porque Alfonso pudo 
haberle demandado á su vez:—¿Y juráis, vos. 
Rodrigo, no haber tenido parte en la alevosía de 
Carrion, en aquella fane«ta noche en que mi har-
raano Saocho,! por consejo vuestro, después de 
vencido pagó mi geoerosodad degollando á mis 
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soldado* desapercibidos, haoiéndome prisionoro 
y apoderándoso de mi trono? ¿Juráis, v./s, estar 
ínocentti ie nquella negra ingrativud que cosió 
tinta noble sangre leonesa, y que me hiro cam
biar mi trono por una prisión, mi corte por un 
clámiro y mi libertad por el destierro de que 
vengo ahora?—No sab^mís, añade ol historia
dor qué pudiera contestar el Cid si de esta ma
ntara se hubiera visto apostrofado por el mismo á 
quion tan arrogantemente juramentaba. No lo 
hiz> Alfonso, contentándose con guardar secreto 
mojo á Ro.lrigo Díaz, el cualhallamos fundado, 
si bien sentimos que le llevara, como hemos di
cho en 11 discurso preliminar, más allí de lo que 
reclfimaba el interés de la cau!<a cristiana, y de 
lo que él mismo le convenia para no ser tachado 
de rencoroso.» 

«Bien que disimulara al pronto sa enojó por 
ese iurameuto (di<íe en otro lugar la historia), es 
lo cierto quí no perdonó la ofensa al Cid, y 
que más adelante le desterró de sus reinos.» Y 
aun en la prosecución de su libro vuelve el I is-
toriador en algún pasaje á notar que desaprobó 
la ciinducta do Ridrigo Díaz con el monarca leo
nés en Garri n así como su arrogancia on Burgos 
cuando el juramento, y la homítlaCion que con 
él se liizo sufrir al Rey. 

Vemos, pues, que acerca de la conducta del 
Cid, en esta función de guíTra, la primera como 
dice el Sr LHfu'nt», donde so halla mencionaflo 
su nombre en las historias más antiguas que nos 
han quedado, el juicio del moderno historiador 
no puede ser miis severo, y que hace hincapié 
sobre ello en repetidas ocasiones, como un rasgo 
notable del carácter de Rodrigo. Ahora bien: el 
primer cimiento en q'je estriba su crítica el se
ñor Lafuente es la circunstancia del conven'o, 
que no deja, sin embargo, de presentar como du
dosa; mas luego, aun prescindiendo de que fuera 
ó no real la estipulación, continúa el cargo, de 
modo que si en el primer caso califica de aleve 
la conducta del Cid, en el segundo la pinta como 
llena de negra ingratitud. 

(Ccntinuard. 

ALA MUERTE DE JESÚS. 

jSaléinnl Salém, bendital 
¿Porquó raira á tus hijos entregados 
A la atroz algazara en que se agita 
Tu pueblo sin temor? IPorqué impulsados 
Por sus propios deseos. 
Corriendo asi en tropel, y confundidos, 
Gritando, se dirigen al Calvario? 
¿Qué dicen á una voz. en&irecidos? 
Pero ya los escucho; 
iCrucificadlel si, ícrucificadle! 
Repiten sin cesarlos foragidos. 
Ah! es un reo de muerte que es llevado 
Al iugar donde van los malhechores, 
Por sus viles verdugos empujado. 
Haciéndole sufrir grandes dolores. 

Sosteniendo la cruz sobro sus hombros 
Fatigada cantina 
Y hacia la tierra inclina 
Su lánguida cabeza; 

Y el sudor de su frente derramando. 
El áspero camino vá regando. 
¿Quiénes, pues,ese hombre? iQué delitos 
Ha cometido, cuai:)do asi lo infaman? 
|EI es Jesús! á gri os 
Dicen todos, y esclaman. 
¡Debe morir, muy presto! 
Que es Rey de los judíos, asegura, 
Y corona de espinas le hemos puesto, 
Y vamos á ofrecerle por su suerte 
1.a cruz en el Calvario; 
Es blasfemo y falsario, 
Y es digno del castigo y de la muerte. 

Y aumentando el tumulto. 
Estrechan á Jesiís, y lo fatigan, 
Y escupen á su rostro; 
Y á mas- de tal insulto, 
Lo empujan, lo atormentan y lo obligan, 
lY aun sigue con el leño tan pesado 
Su cuerpo resentido y laceradol 

Tan solo unas mugeres 
Se conduelen piadosas, y transidas 
Lloran pov el dolor enternecidas. 
¡Ah! si, llorad, Horadl los ojos fijos 
En ellas, con amor Jesús les dice: 
¡Por vosotras, llorad, por vuestros hijos! 
No es el justo, en verdad; quien necesita 
Consuelos y cuidados. 
Sino el mortal cuya conciencia grita 
Con la voz del temor por sos pecados. 

¡Pero ved! ¡yaba llegado 
A la cumbre del Góigota! ya en e'la. 
Den iban de sos hombros doloridos 
La enorme carga de la cruz aquella. 
Le arrancan de su ctierpo los vestidos 
Sus carnes desgarrando, 
Y habriendo mas heridas 
Sus llagas otra vez van renovando, 
¡Con bárbara crueldad y encono fiero 
Taladran los deicidas 
Sus manos y sus pies en el madero! 
¡De sus venas la sangre á borbotones 
Corriendo está! ya en alto lo levantan, 
Y entre los dos ladrones 
Lo ponen para colmo de ignominia, 
Y con gritos que espantan. 
El pueb'o entero acude hacia el Calvario 
¡Para'ver á aquel hombre eXtraoiSdinariol 

¡Ohr Jesús Poderosol 
Al padre celestial en holo<»u&to 
Por el mundo te ofreces generoso, 
Y en tanto tus verdugos 
Inicuos te escameden, 
E hiréndot«. prorrumpen 
En horribles blasfemias que estremecen. 

¡Sefiop!... tSeñor .. perdónalos esclama 
El Hombre Dios, con suplicante acento, 
Y una mirada de piedad derrama 
Ya fallándole vida, y sin aliento' 
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Al Padre Eterno llama, 
Y en sus manos su espíritu entregando 
¡Un suspiro, Jesüs, lanzó espirando! 

¡Murió Jesús! y al punto aparecieron 
Señales de quien era. 
¡Cielo y tierra á la vez se conmovieron; 
Kl sol despareció de la aita esfera, 
Y el mundo oscurecieron 
Tinieblas espantosas! 
¡ Los muertos se estremecen en sus tumbas 
Y salen délas fosas! 
¡Y el Orbe con tefror ha íjomprendido 
Que un crimen sin igual se ha cometido! 
Su culpa conociendo ' 
El pueblo pecador, y arrepentido, 
Llora desconsolado; 
Y' \efa el Hijo de Dios' dice cayendo 
De rodillas postrado. 
Y' ¡era el Hijo de Dios! i'epite e! monte 
Por el eco doquibra acompañado. 
Y esclama todo el mumlo: 
¡Es el Hijo de Dios, y efa inocente! 
¡riá muerto por nosotras enclavado! 
¡PerdónI ¡perdón, Dios mío! 
¡Tú eres justo, Señor, yo delincuente! 
¡Conozco tu grandeza y poderío! 

CAROUSX DZ SOTO T COERO. 

;JESUSf 

PENSAMIENTO. 

Lamma saboitajni. 

Tarde triste, opaca luz, 
ecos de inmensa amargura, 
llanto que la muerte augura, 
un su,plicio y una cruz. 

En esta amor que da vida, 
á su pie rencor que mata 
y la ingratitud retrata 
de un pueblo infame y deicida. 

En el pueblo saña fiera 
que en delirio se convierte; 
en Jesucristo, la muerte 
que trasforma y regenera. 

Doquier del mortal menguado-
clamor de nefando anhelo 
y un Dios mostrándole el cielo 
que redime su pecado. 

Doquier corage profundo 
qne aviva las hondas penas 
del que rompe las cadenas 
de la esclavitud del mundo. 

Arriba el citilo, el perdón, 
debajo el níial del precito, 
en la'motaña el delito, 
en la cruz la salvación. 

Calma ¡ohl pecho tus enojos, 
mitiga ya tu querella, 
y si acaso triste huella 
del llanto que por mis ojos 

Corre á raudales, se mira, 
yo mi inspiración sofoco; 
que ante el mal valen muy poco 
los acqrdes de una lira. 

ARTURO CATUEI.A PEI.I.IZ/ABI. 

MEDITACIÓN. 

"Ved á Cristo padeciendo 
Rudos golpes y amarguras 

Por amor, 
Culpa agena redimiendo 
Del Calvarlo en las alturas 

El Señor, 
Vedlo herido, manso y triste 
Varón fuerte de dolores 

Afrentado, 
El que dio perfume y viste 
Ricas galas en las llores, 

Despojad j . 
Ved la turba descreída 
Ebria en sangre del Cordero 

Prome'ido, 
Y Él que es fuenie de la vida 
Sed sufriendo en el madero. 

Dolorido. 
Pueblo düb.l, degradado 
En impuras liviandades 

Solo fuerte, 
Mira el Justo ensangrentado, 
El hoy paga tus maldades 

Con su muerte. 
Mira-al tosco leño asda 
Virgen madre de ternura 

Fiel modelo. 
Ella dio á Jesús la Vida, 
Ella sufre su amargura 

Sin consuelo. 
Mas ya el labio moribundo 
Cierra el Mártir, con palabra 

De perdón, 
Y renace nuevo el mundo 
Y el amor en Cristo labr« 

Salvación. 
Ya la turba farisea 
Al Rey manso dio la muerte, 

Buen Jesús, 
Y el infierno en la pelea 
Cae vencido de! Dios fuerte 

Por la Cruz. 
Ya la culpa fué borrada 
Con la sangre del cordero -

Redentor; 
Él nos abre su morada, 
Paz nos brinda en el Otero 

De su amor. 
Ved cristiannc !..•. '• 
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Luz que alumbra lontananzas 
Eternales 

Y la sangrienta colina 
Torna en valle de esperanzas 

Celestiales. 
JuAV RODRÍGUEZ V PONCK DE LEOK. 

EN LÁ MUERTE DE JESÚS. 

SONETO. 

De fiesta está Salem; un pueblo osado 
Se atropeHa del Gólgola en la altura 
Ansioso de mirar con saña impura 
A un Dios, todo bondad cruciíigado. 

Junto a! pié de la Crtiz yace postrado 
Un gfnpo de mugeres sin ventura.... 
Jerusalem lo vé, y en su locura 
Sigue Jerusalem alborozado. 

En tanto el populacho se divierte; 
Aquel precioso cuerpo suspendido 
La ultima gota de su sangre vierte.... 

El mandato de Dios está cumplido; 
Nace la vida eterna de la muerte 
Y escapa el populacho estremecido. 

F, DE VKRA-BASI:RTO. 

EN EL VIERNES SANTO. 

Al final del triste Gólgota 
Se destaca oscuro leíio. 
A sus pies un pueblo bárbaro 
Hace escarnio de su dueño. 
(¡erca del pobres mugeres; 
Mas allá pérfidos seres 
Eoibriagados de furor; 
En la tierra la agonfa; 
En el cielo noche umbría; 
En las almas el terror. 

Del augusto labio cárdeno 
Dulce frase se desprende; 
A la voz de aquella víctima 
Etcoraje mas se enciende; 
Gomo estúpida venganza 
Atraviesa dura lanza 
Elcostado de Jesús, 
Y al saltar la sangre luego 
Con asombro vio aquel ciego 
El fulgor de nueva luz. 

Alza Dios el rostro pálido 
Y á su inmensa patria mira; 
Hombre, luego, con voz lánguida. 
Ya bendice ó ya suspira; 
Y, entre santas bendiciones, 
Caen al suelo los sayones 
Aterrados al rumor, 
Al quejido sin segundó 

"" Ourda elcielo, qne dá el nitmtlo 
En hi-muerte del Señor. 

lAyl allí la madre mísera 

En terrible espanto crece, 
Y vertiendo tristes lágrimas 
De amargura se esiremece; 
Vé el cadáver yerlo y fijo 
Del que fué su único hijo, 
Sus delicias y su afán; 
Y, admirando su grandeza. 
Hasta olvida en su tristeza 
La derrota de Satán. 

¿Quién lo sabe, que su espíritu 
No deshaga en crudo llanto 
El dolor terrible insólito 
De la rradre del más santo? 
¿Quién escucha su loinvento 
Sin sentir en el momento 
Desgarrado el corazón/ 
¿Quién el hombre que no llora , 
Si su excelsa protectora 
Desfallece de atliccion? 

Llenen ya los ojos húmedos, 
Claras gotas de amargnra. 
Odie el mal que halagapéríido 
Asombrada la criatura, . . 
Solo busque el bombre el cielo. 
Que esa es dicha y es consuelo 
A la madre del Señor: 
Y es camino dulce y santo 
Para entrar bajo su manto 
El camino del dolor. 

FESNAKDO DE LAVALLE. 

PENSAMIENTOS Y MÁXIMAS. 

—Dudar de cosas divinas,, es hacerse 
el hombre el ser mas desgraciado de la 
tierra; porque no encuentra refugio en 
presencia de las injurias humanas. 

—Todas las personas de talento dan 
escelentes consejos á los demás, que ra
ra vez saben utilizar para sí mismos. 

- Si piensas en el suicidio alguna vez. 
procura dormir un rato antes, y al des
pertar te horrorizarás de ti mismo, arro
jando con desprecio tan descabellado 
propósito. 

—La mala fortuna, es la piedra de to
que de la amistad. 

GACETILLAS. 

Siendo de suma necesidad una res
tauración en la antigua iglesia parro
quial de San D onisto, que se hala en 
un estado deplorable, apesar de los fre
cuentes repai'os cop que ha podido sos
tenerse algunos años, y careciendo ade
más de un. Monumento digno, donde 
colocar á la Divjna Magestad, el jueves y 
viérneg de la ¡Semana S«nl<a, su excelente 
cura párroco, D. Ildefonso Carb dio y Gen-
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zalez, que tanto se desvela por el soste
nimiento de su iglesia, y que no cuenta 
con los recursos necesarios, dio una cir
cular en 15 de Octubre del pasado año, 
con objeto de allegar con dicha limosna 
lo mas preciso parala indispensable re
forma. 

Mas no habiendo obtenido de cuatro
cientas invitaciones, mas que 2,999 rea
les, so'oha podido hacer un ligero repa
ro consistente en el dorado de la Santa 
Urna del Monumento, treinta y dos aran-
deletas de hoja de lata y doce losas, que 
se hallan á la entrada de la iglesia por la 
pueria de Nuestra Sra. del Mayor Dolor. 

Lástima es que una iglesia tan hermo
sa, notable por su antigüedad y por los 
liistóficos recuerdos que encierra, ade
más de ser la parroquia de nuestro Santo 
patrono, San Dionisio Areopagita, se en
cuentre de una manera tan lamentable 
apesaf de los inmensos esfuerzos de su 
di fin o párroco. 

Rogamos á los fieles que puedan hacer
lo, presten su generosa ayuda en benefi
cio de dicha iglesia» é inciten á las per
sonas piadosas á contribuir en algo, 
coadyuvando de este modo á la reforma 
fiel templo y al sagrado sostenimtento de 
sus solenmes cultos. 

Con motivo de la festividad reli
giosa de la Semana Santa en Sevilla, la 
compañía de los ferro-carriles andaluces 
ha dispuesto un tren especial que tomará 
pasajeros en Jerez el Jueves Santo, á las 
8'03 de la mañana, saliendo de Sevilla á 
las once de la noche del Viernes Santo, 
aunque'loá pasajeros que lo deseen pue
den volverse por el tren ordinario de la 
mañana del mismo Viernes Santo. 

El precio del pasaje de Jerez á Sevilla 
y vuelta será en primera clase 54'20; 37 
én segunda y 22'20 en tercera. 

Procesiones.—Las cofradías qu© ba-
Fín estación este año en la Catedral de Sevilla, 
son las sigui'Mites; 

Nuestro Padre Jesús de las Penas j María 
Siniisima de los Dolores. De la parroquia de 
San Vicente. Lleva dos pasos. 

Santo Cristo do la Cnlumna y Azotes, y Ma
dre de Dii)s de la Victoria. Da la iglesia de loa 
Tercero^. Ll»va dos pasos. 

Sto. Cristo del Silencio, De.tprecio de Hero-
d«st y Nlra. Sra. dala Amargura. De la parro
quia de Ssn Juan Bautista. Lleva dos pasos. 

Smto Cristo de San Agustín y Ntra. Sra. de 
Gr.tcia. De la parroquia de San Roque. Lleva 
do' pasos. 

Santo Cristo de la Humildad y Paciencia y 
Maria SanU«ima del Subterráneo. De la parro
quia de San Vicente. Llera dos paso*. 

Santo Cristo de las Siete Palabras j Maria 
,<̂ anil<«ima de los Remedios. De la parroquia de 
San Vicente. Lleva un paso. 

Sagrada Lanzada de Ntro. Señor .Jesucristo 
y Maria Santísima del Buen Fin. De la iglesia 
del Santo Ángel. Lleva un paso. 

Santa Cruz en el Monte Calvario y Nuftstra 
Sra. de la Soledad. De la iglesia de San Buena
ventura. Lleva un paso. 

Ntro. Padre Jesús de la Expiación y María 
Santísima de las Aguas. De la capilla de la 
calN de las Armas. Lleva un paso. 

Ntro. Padre Jesús de las Tres CaiJas y Ma
ria Santísima de Loreto. Da la parroquia de 
San Isidoro. Lleva dos pa>09. 

Santo Cristo de la Coronación de Espinas, 
Ntra. Sra. del Valla y Santa Mujer Verónica. 
De la parroquia de San Andrés. Ll^va tres 
pasos. 

Dulce Nombre de Jesús. Sagrado Desean íi^ 
miento í e Ntro. Sr. Jesucristo y Quinta Angus
tia de Maria Santi-ima. Do la parroquia de la 
Magdalena. Lleva dos pasos. 

Ntro. Padre Jesús de la Pasión y Maria San
tísima da la Merced. De la parroquia del Salva
dor. Lleva do.s pasos. 

Jesús Nazareno, Santa Cruz en J»rusalen y 
Maria .Santísima de la Concepción. De la igle
sia de San Antonio Abad. Lleva dos pasos. 

Ntro. Padre Jesús del Gran Poder y María 
Santísima del Mayor Dolor y Traspaso. De la 
parroquia de San Lorenzo. Lleva dos pisos. 

Sentencia de Cristo y Maria Santísima de la 
Esperanza. De la parroquia de San Gil. Lleva 
dos pasos. 

Ntro. Padre Jesús Nazareno y Ntra. Sra.de 
la O. Del barrio de Triana. Lleva dos pasos. 

Santísimo Cristo de la Salud y Ntra. Sra. en 
el Sagrado Misterio de sus Tres Necesidades. 
De la capilla de la Carretería. Lleva dos pasos. 

.Santo Cristo de la Conversión del Buen La
drón y M«ria Sma. de Monserrat. De la parro
quia de la Magdalena. Lleva dos pasos. 

Sagrada Expiración de Ntro Sr. Jesucristo y 
Ntra. Sra; del Patrocinio. Del barrio de Triana. 
Lleva dos pasos. 

Sagrada Mortaja de Ntro Sr. Jasucristo y 
Maria Santísima dn la Piedad. De la parroquia 
de Santa Marina. r.,leva on paso. 

Ntra. SrR. de la Soledad. Da la parroquia 
de San Lorenzo, Lleva un paso. 

Deseando la Comisión organiaado-
ra de la velada literaria que en honor de Cer
vantes ha de celebrarse el 23 de Abril próxi
mo, que esta solemnidad se verifique con el 
lucimiento y brillantez posibles, invita á to
das aquellas personas que por su ilustración 
puedan contribuir á tal fin, á que preparen los 
trabajos literarios que estimen más oportunos; 
debiendo estos trabajos estar antes deJ 15 del 
citado mes en poder del seftor presidente de la 
.\cademía Médico quirúrgica, calle Larga, nú
mero 36, y permitiéndose esta Comisión reco-
mnndar, para el mejor órJeh, distribución y 
concierto del acto, que las composiciones no 
escedan en estansioa de un cuarto de hora de 
lectura. / 

Jerez 10 de marzo de 1880.—Por acuerdo de 
la Comisión, el secretario, Francisco Revueltas. 

Imp. de EL, CONTRIBUYENTE. 

Santa María, U. 


